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SUPLEMENTO (1RA PARTE)

...Para adentrarnos en el tema de la 

Cuba me gustaría explorar al menos 
cuatro direcciones. Ellas no pretenden 
agotar el tema, ni realizar un balance 
detallado de lo alcanzado y lo todavía 
en ciernes. Intentan presentar una pro-
blemática fundamental que atañe a la 

conceptos básicos y nuestros puntos 

de la problemática ambiental demanda 

en los conocimientos y los valores. No 
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la bioética no está sola, a mi juicio for-
-

ránea del saber donde concurren las 
ideas complejas, las epistemologías de 
segundo orden, y los saberes ambien-
tales. Me resulta imposible pensar las 
unas sin las otras, de manera que cual-

en mi caso, simultáneamente comple-
ja, comprometida con los ideales del 
conocimiento contextualizado, y el 
ambientalismo profundo.

La primera de las cuatro direc-

el

problema ambiental es un problema 
de cultura que tiene en su base un mar-

denominado Edgar Morin como “gran 
paradigma de occidente”. Por eso, los 
diversos posicionamientos tienden 

-

La segunda -

ambiental, y a la necesidad de desple-
gar un punto de vista bioético y com-
plejo al respecto.
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La tercera nos remite al análisis de 
-

se desplazan con nuestros avances, y 
nos señalan lo deseado inalcanzable.

La cuarta, quizás la más intere-
sante de todas, indica seis puntos ro-
jos, donde considero que se deciden 

-
-

ta-tecnología, la salud y la responsabi-

bioética a escala social.

Adentrémonos en estas cuatro di-
recciones.

El gran paradigma de occidente: 
 ecología 

profunda

denominado el “gran paradigma de 
occidente”, la sociedad cubana es par-

con la naturaleza, que no rebasa los 

-
no destruido, y el autoengaño que su-

al ambiente que no afecte sustancial-
mente los modos occidentales de asu-
mir la naturaleza. Es imposible cam-

afectar sustancialmente los modos que 
tenemos para asumir la naturaleza. 

plenamente, seguimos atados al me-
nor de los males, que se suele llamar 
desarrollo sostenible.

Hay sobre todo dos presupuestos 
que deben ser cambiados:

Primero, mientras sigamos con-

causal sometido a leyes, que si se co-

-

del esquema que supone que la natura-
leza puede ser sometida y controlada. 

ética del conocimiento y su manejo. 
La mayoría de los problemas bioéti-
cos que involucran los conocimientos 
nuevos tienen que ver con este aspec-

del que se forma parte y sin el cual no 

con respecto a la naturaleza tiene que 
ver en un primer plano, con la ética 

manejo.
Segundo, mientras sigamos pen-

sando que la responsabilidad tiene que 

importa cuán avanzada aparente ser 
una postura ambiental, su identidad se 
develará al llegar a este punto. Se ter-

encima del sistema de la naturaleza, 
no como parte del sistema, lo que es 
un absurdo desde el punto de vista de 

-

responsabilidad terminará siendo con-
-

ramos por encima de ese sistema y no 
-

dencia con él. Comprender la libertad 

parte del sistema de la naturaleza es 
un imperativo bioético para llegar a 
ser responsables.

Cuando consideramos los dos pre-
supuestos anteriores, queda claro por 
qué la forma más común de ecología 
entre nosotros sigue siendo la ecología 

-
-

y otras que vendrán, pues no es previ-
sible que desaparezca esta postura en 
breve tiempo.

Desde el punto de vista de la bioé-
tica global y el pensamiento complejo 
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este es un problema fundamental, pues 
la secuencia que une a los elementos 
constituyentes del gran paradigma de 

-
tos, los determinismos que obligan a 
obediencia y control, y sus basamen-
tos en la verdad y la objetividad clási-
cas (es decir, del Sujeto universal, con 
S mayúscula), terminan imponiendo 
un esquema de jerarquía valorativa 

por encima del resto de los valores, y 
termina subyugándolos. En este sen-

-

-

con el capitalismo, y esa es la mayor 

Las tres direcciones que producen 
y reproducen el deterioro ambiental 
que se observa a nivel global permane-
cen en nuestro contexto nacional casi 
intactas, porque aunque cambiaron 

-
do la preeminencia de las direcciones 

concretamente a: 

preeminentes en todos los campos de 

-
truido por la incapacidad de asumir el 
desafío de la complejidad, quiero de-
cir, el desafío de contextualizar, reunir 
lo disperso, dialogar con la incerti-

3) la postura generalizada de eco-
-

lor intrínseco a la naturaleza, y puesto 
que el valor que se reconoce en ella 
depende de nosotros, los que emitimos 

termina siendo el imperativo, con to-
das las consecuencias que tiene una 
perspectiva sesgada de la economía que 

Este no es un problema insoluble, 

para requerir un esfuerzo intelectual, 
de llamado a la ética de la compren-

primeros pasos.

comprendido. Y la necesidad de un 
punto de vista bioético y complejo.

Seguimos considerando, dentro de 
la corriente principal de ecología su-

el problema ambiental es el problema 
-

turaleza. No alcanzamos a ver con cla-

ridad que ese es un pseudoproblema. 
El deterioro ambiental es una conse-
cuencia, no una causa. Las relaciones 

que establecemos con los sistemas na-
turales no son la causa, también son 
consecuencia.

Comprendo que mi punto de vista 
pueda parecer un poco extraño, so-
bre todo si alguien supone que estoy 
negando que se contamine un acuí-
fero cuando se realizan vertimientos 
de aguas negras en él. Ciertamente, 
en casos así, podemos indicar que la 

-

tengo nada en contra de ese razona-
miento que establece una causalidad 

El problema, sin embargo, está le-
jos de agotarse en esa causalidad. La 

relacionarnos con la naturaleza de ese 
-

table. Y también queda claro, que si se 

el presente, con todas las consecuen-
cias ambientales a la vista, es porque 
existen causas más profundas.

con claridad esas causas. Se encuen-
tran en el pensamiento, pues efecti-
vamente, primero debimos destruir la 
naturaleza en las teorías, para después 
estar en condiciones de destruirla en la 
práctica.

fundamental. No porque necesitemos 
ilustrar e iluminar las cabezas, --lo 
cual sin dudas es necesario--, sino por-
que necesitamos sobre todo compren-
der que el problema ambiental es el

-
no consigo mismo. Un problema in-
terno a nuestros sistemas de ideas que 
terminan construyendo y regulando 
relaciones práctico materiales reales, 
que ocasionan el daño efectivo. Por 
eso las causas del deterioro ambiental 
y el deterioro social van de la mano y 
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estos problemas deben resolverse jun-
tos, para lo que demandan un esfuerzo 
educativo fundamental.

Ese esfuerzo tiene varias tareas in-
mediatas relevantes: 

1) El concepto de naturaleza y la 
imagen de la naturaleza, que necesitan 
ser reconstruidos,  para comprenderla 
como entidad dinámica de la que for-
mamos parte. 

2) El valor de los conocimientos, 
superando el monolítico singular que 

parte un conocimiento que es el repre-
sentante del conocimiento. 

producimos conocimientos, y en esa 
-

naria y fundamental para el aprendi-

autores tan relevantes como Francisco 

Darwin no demuestra que sobrevive el 

sino el más apto, y no el más apto en 

aplastar a los demás, sino el más apto 
en colaborar. Y, 

3) si reconstruimos la imagen y el 
concepto de naturaleza y aprendemos 

más salida que dialogar con los co-
nocimientos, con la diversidad de sus 
fuentes y sus formas.

Para cumplir estas tres tareas se re-
quiere juntar dos modos de compren-

muy dispersos en los discursos, y en 
las acciones: el pensamiento comple-
jo y la bioética. Se requiere juntar la 

-

lugar de la moralidad y la ética en ella, 
de una parte, y de otra, aprender a dia-
logar para formar consensos, que es un 
aprendizaje bioético fundamental.

Diría, a modo de resumen sobre 
esta problemática, que el problema 
ambiental, entendido como problema 

misma, es un problema de construc-

complejidad y la bioética consiste en 
permitir comprender:
1) La naturaleza cultural de este asunto.
2)

conocimientos, de la moralidad y 
de la ética.

3) Cuán necesario es un acercamiento 
-

dano a estas cuestiones.
4) El desafío que representa por su 

complejidad, por su entretejimien-
to, y la necesidad de repensar en 
ese marco la responsabilidad.
Esta crítica de los fundamentos 

culturales del problema en nuestro 
país, que es común al mundo por la 
preeminencia del proceso de occiden-

-
cia de este contexto cultural de base, 
que enraíza el problema ambiental, 
permite comprender no solo los avan-

estos tienen. 
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